
 

 

 

 

 

Molt Honorable Sr. President de les Illes Balears 
Miembros del Gobierno de les Illes Balears 
Sra. Directora del Institut d’Estudis Autonòmics 
Familiares y amigos de Félix Pons 

Señoras y señores: 
 
 
 
Bona tarda, 
 
Hoy me trae a Baleares un motivo particularmente entrañable, como es rendir 
homenaje a uno de mis predecesores en la Presidencia del Congreso de los 

Diputados, el ilustre jurista y político de esta tierra, Félix Pons. 
 
Agradezco, pues, muy sinceramente al President de les Illes Balears, José 
Ramón Bauzá, su invitación para participar en este acto, en el que 
presentamos un interesante libro, cuidadosamente editado por el Institut 
d’Estudis Autonòmics, que recoge catorce ensayos de Félix Pons, publicados o 
pronunciados entre 1988 y 2008. 
 

Todos ustedes conocen la trayectoria política de Félix Pons. Fue Diputado en 
las Cortes Constituyentes -en las que fue Vicepresidente Primero de la 
Comisión de Economía y Hacienda del Congreso-; en la primera Legislatura 
Constitucional; y presidió la Cámara Baja durante nada menos que tres 
Legislaturas, entre 1986 y 1996.  
 
Personalmente, tuve ocasión de tratarlo más intensamente en su último 
mandato, coincidiendo con mi llegada al Congreso.  

 
Todos cuantos vivimos aquella etapa recordamos a Félix Pons como un 
Presidente que ejerció su cargo con independencia, moderación, profundo 
talante democrático y verdadera disposición al diálogo. 
 
Como se escribió en un medio de comunicación cuando nos dejó, hace ya dos 
años, a Félix Pons le “gustaba generar espacios políticos de moderación y de 
consenso”. 

 
En uno de sus discursos, pronunciado en la última ocasión en la que acogió a 
Sus Majestades los Reyes en la solemne inauguración de la Legislatura, el 14 de 
julio de 1993, señaló, y cito textualmente, que “el diálogo, el pacto, la 
transacción no pueden ser respuestas coyunturales o transitorias determinadas 
por la necesidad. Estamos –proseguía- ante un mundo realmente nuevo, ante 
unas sociedades nuevas, modernas, complejas.  



 

 

 

 

 

 
Es esa nueva sociedad la que, por su propia naturaleza, demanda la 
ampliación de las áreas de consenso porque muchas de las viejas zonas de 
fricción o enfrentamiento han desaparecido”.  

 
Estas palabras, que comparto plenamente, reflejan cuán anclada estaba en el 
pensamiento y en la actitud política de Félix Pons la voluntad de consenso y de 
concordia. 
 
Y quiero subrayar que Félix Pons fue fiel a esos principios durante toda su 
trayectoria política.  
 

Por supuesto, su talante conciliador fue perfectamente compatible con la 
firmeza. Así, por ejemplo, todos recordamos el rechazo a la presencia del 
régimen castrista en una Conferencia de Parlamentos Iberoamericanos. 
 
Pero, además, Félix Pons era un convencido del papel central del Parlamento 
en nuestro sistema político. 
 
Este es el tema central de uno de los ensayos del libro que hoy presentamos y 

que me ha resultado de particular interés, extraído de una Conferencia 
pronunciada en el Parlamento balear con motivo del X Aniversario de la 
Constitución y que lleva el título de “Constitució i Parlament”. 
 
En él, Pons afirma: “el Parlamento es la institución central de un sistema 
democrático, porque es la institución que cristaliza, que proyecta, que ejerce, 
los valores propios de un sistema democrático”. 
 

¿A qué valores se refiere? 
 
Principalmente, como pone de relieve más adelante, al pluralismo y al debate. 
 
Y subraya que el debate esencial en una democracia debe ser el que se produce 
en el Parlamento. 
 
Con palabras, que parecen proféticas a la vista de las manifestaciones que 

ocasionalmente llenan nuestras plazas de desencantados de la representación 
democrática, denuncia la tentación de sustituir el debate de los representantes, 
que han sido elegidos por mecanismos electorales objetivos que les confieren 
una particular legitimidad, por el que propician determinadas personas o 
colectivos que se auto-atribuyen representatividades inexistentes o no 
contrastadas. 
 



 

 

 

 

 

Pienso que estas ideas hoy nos ofrecen motivos para la reflexión. 
 
Todos tenemos mucho que aprender de la figura, de la personalidad y del 
pensamiento político de Félix Pons. 

 
Ha constituido y constituye un modelo para cuantos hemos tenido la 
responsabilidad de sucederle en la Presidencia del Congreso de los Diputados. 
 
Pero los valores y actitudes que he recordado no son privativos de un 
determinado cargo institucional, sino que han de ser patrimonio común de 
cuantos ejercemos responsabilidades públicas. 
 

Y que yo diría se hacen especialmente necesarias en una etapa de dificultades 
como la que ahora atravesamos, y en la que debe ser un compromiso de todos 
buscar el entendimiento y trabajar juntos para resolver los problemas 
comunes. 
 
Por ello, creo que el recuerdo de Félix Pons es especialmente oportuno en estos 
momentos. 
 

Felicito, pues, al Institut d’Estudis Autonòmics por la iniciativa de publicar este 
libro. 
 
Felicitación que dirijo particularmente a su editor, Lluís Segura, por su trabajo 
de edición y selección de los textos, y a las restantes personas que han 
intervenido en la obra: Andreu Manresa, a su hija, María José Pons, por su 
entrañable semblanza, y al President de les Illes Balears, José Ramón Bauza, 
que ha prologado el libro. 

 
La obra que hoy presentamos contribuirá a perpetuar el legado de Félix Pons, y 
a que su talante y pensamiento sigan sirviendo de inspiración a las 
generaciones futuras.  
 
 
Muchas gracias. 
 

 
 
 
 
 
 
 


